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La Paz apostólica 

El mundo procura darnos la paz por la ausencia de todos los males sensibles y la reunión de todos los placeres. La paz que Jesús promete a sus discípulos es distinta. Se funda no en la ausencia de todo sufrimiento y de toda solicitud, sino en la ausencia de toda división interior profunda; se basa en la unidad de nuestra actitud hacia Dios, hacia nosotros, y hacia los demás. En buscar únicamente el servicio de Dios: Qeou gar esmen sunergoi (1Co 3,9).

Esta es la paz en el "trabajo-sin-descanso": Mi Padre trabaja sin descanso. Yo también trabajaré (cf. Jn 5,17). Dios tiene un doble trabajo. El trabajó rudo del que, después de 6 días descansó, para que el hombre cese de sus preocupaciones serviles (cf. Gén 2,3). Este trabajo es exterior, ejemplar, antropomórfico. Pero el verdadero trabajo de Dios, que consiste en dar la vida y conservarla, atraer cada ser hacia su propio bien, no cesa, ni puede cesar. Así, los que están de veras asociados al trabajo divino no pueden descansar jamás, porque nada es servil en este trabajo. Un apóstol trabaja cuando duerme, cuando descansa, cuando se distrae... Todo eso es santo, es apostolado, es colaboración al plan divino.

La paz cristiana está fundada sobre esta unificación de todas nuestras potencias de trabajo y de resistencia, de todos nuestros deseos, ambiciones... El que en principio está así unificado y que poco a poco lleva a la práctica esta unificación, este tiene la paz. Es la idea del Kempis: El que todo lo redujere a uno, éste es un artífice de paz, una fuerza, una alegría... aún si está ausente. 
Es un alimento para sus hermanos.

Medios de pacificación: Evitar las excitaciones inútiles, calmando y apaciguando todo lo que tiende a enervarnos, a deprimirnos, a inquietarnos. Esto nos hará ser una cabalgadura dócil, paz, bendición.

Pacificación interior de la sensibilidad e imaginación. Difícil porque se trata de pasiones animales sobre las que sólo tenemos dominio político, no despótico. Hay que saber arreglárselas con una suave firmeza, pero que sea firmeza suave, y con una perseverancia amable. La imaginación es volandera y sujeta a ilusión... La sensibilidad muy exigente y rencorosa. Es un combate largo del cual depende nuestra paz y de ésta depende nuestra unión con Dios, el éxito apostólico y la alegría en la comunidad por la dulzura que les demos.

Hay que librar este combate con toda el alma. Se va a la verdad con toda el alma. Hay que hacer actuar los registros gordos. La inteligencia, la voluntad espiritual, el corazón, la fe, la piedad, la gracia de estado. Resucitar en sí la verdad de la consagración apostólica.

En tiempo de crisis hay que mantenerse, no dejar nada de lo que buenamente puede ser hecho; poner su paz en Dios, humillarse ante Él y ante los hombres. La humillación tiene una virtud pacificadora: calmante de primer orden, porque nos vuelve a la verdad y porque disipa los fantasmas y vapores de las excitaciones diabólicas o naturales. La humillación las vuelve a sus justas proporciones. La humillación hace amables ante Dios y ante los hombres, como dice San Ignacio.
El celo paulino

El apóstol es un mártir o queda estéril. 

Procurar al predicar el celo, la abnegación, el heroísmo, que sean virtudes cristianas que nazcan del ejemplo y doctrina de Cristo. El celo de las almas es una pasión ardiente (zhloV: envidia, la pasión más vehemente). Se basa en el amor; es su aspecto conquistador y agresivo, y cuando se toca al ser amado, se le toca a él. Así Pablo: Cristw sunestauromai "estoy crucificado con Cristo" (Gál 2,19), se pone furioso cuando se toca la fe de sus Gálatas... porque él está identificado con Cristo: tocar esa fe, es tocarlo a él. "No vivo yo, es Cristo quien vive en mí. O si yo vivo todavía en la carne, yo vivo en la fe al Hijo de Dios, que me ha amado y se ha entregado por mí" (Gál 2,20). No se toca a Cristo, sino pasando por Pablo.

A los Filipenses les cuenta cómo no le importa que otros prediquen a Cristo aunque sea por envidia a él. Lo que importa es que Cristo sea glorificado (Flp 1,15-18). Lo único que no tolera que le toquen es Cristo "para mí la vida es Cristo, y la muerte, una ganancia" (Flp 1,21). Lo demás no le importa, desasimiento total: "¿Cuál es mi recompensa? Predicar el Evangelio, sin ocasionar ningún gasto... Estando libre de todos, me he hecho siervo de todos para ganar muchos más... Y así, para los judíos, me he hecho como judío, para ganar a los judíos; a los sujetos de la ley, me he hecho como si yo estuviera sujeto a la ley... sólo por ganar a los que a la ley vivían sujetos. A los que no estuviesen sujetos a la ley me he hecho como si yo tampoco lo estuviese... a cambio de ganar a los que vivían sin Ley. Me hice débil como los débiles, por ganar a los débiles. Me hice todo para todos, por salvarlos a todos. Todo lo cual hago por amor del Evangelio, por participar de él... Yo voy corriendo, no como quien corre a la aventura; peleo no como quien tira golpes al aire, sino que castigo mi cuerpo y lo esclavizo, no sea que habiendo predicado a otros venga yo a ser reprobado" (cf. 1Co 9,18-27).

El celo debe ser libre de todo egoísmo. Es el punto más difícil, aún paradojal. Porque se hace el bien con lo que se es; y por consiguiente nuestro celo no debe ser impersonal, anónimo, neutro. Todas nuestras cualidades, dones, hasta nuestros defectos no culpables, deben servir al bien. Un desinteresarse que tienda a disminuir el instrumento de una manera permanente y durable sería un celo mal encaminado. Claro está que pueden y deben hacerse sacrificios parciales y temporales por una ganancia ulterior y general. Y, sin embargo, hay que procurar no trabajar para sí, sino para Jesucristo, "todos buscan sus propios intereses y no los de Cristo Jesús" (Flp 2,21). No vivir la propia vida, sino donar la propia vida.

En la acción no tenemos que ser nosotros mismos la intención final: hacernos estimar por nosotros, ni hacernos servir, ni engrandecer nuestra persona, ni interponernos entre Dios, Nuestro Señor Jesucristo, y las almas, o querer forzarlas a pasar por nosotros, guardarlas con nosotros, aún cuando un tiempo les fuimos útiles, indispensables, providenciales... Ni hacernos pagar en moneda constante, en moneda de afección atestiguada: deferencia, servicios que se nos presten, estima proclamada... Ni formar una banda aparte, no querer servir sino a su manera y según sus ideas estrechas. Ni trabajar por agradar a los hombres (cf. Gál 1,10); pero en esto no hay que ser demasiado escrupuloso... sino que purificar su intención: "¿No te tengo a ti en el cielo? Y contigo, ¿qué me importa la tierra?" (Sal 72,25). Hacer con gusto lo que no gusta o me gusta menos... 

Entonces, ¿yo soy un esclavo? Sí, de Cristo. Y esto es el mayor bien y la mayor dulzura de nuestra vida. Pero para esto se necesita vocación: "Escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; mas para los llamados, lo mismo judíos que griegos, un Cristo, fuerza de Dios y sabiduría de Dios" (1Co 1,23-24).
